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Uo que queremos
H*cef una pro paganda exclusivis- ¡ 

g P g ú u  determinada manera ele j 
j os pro ble mt.s y los hechos, so- j 

V̂ jes> no es obra de anarquistas. ' 
C Keiiaolar un periódico qnw no de ' 
i) pus columnas, cabida a ideas i 

“ g iiq tengan,.,intimo parentesco 
■un las ideas de los Redactores, no 

no puedo ¡ni ¡debe,- ser, uo será j 
miuca manera anárquica de proce­
ded . ‘ ■ .* .Anarquía es .libertad en el.pen­
sar V ev la acción, sin ¿luis trabas 
uQe aquéllas,, quq . pone ai pensa­
miento y a los actos nuestra pro- 
uia conciencia, despojada de la gan­
ga de ideas y de.doctrinas que han 
pesado, y pesa,»} aún, • sobre la hu- 
¡nHuiclad; anarquía es el . libre <!«- 
¿envolvimiento do.,hy personalidad 
H|e.nuula por un gran deseo de. jus- 
ticis, por un viví) sentimiento de 
aa»or a la humana especie} y accióu 
anarquista es practicar, la libertad 
del pensamiento y favorecer la li­
beración de la conciencia y el de­
senvolvimiento individual tratando 
dé caldear el alma y nutrir la men­
te con sentimientos dé amor e ideas 
Je justicia.
. Sólo la aebión, el h^cho ejempli- 

ficador es el que tiene poder eficaz 
y duradero. La prédica sola sin el 
acto que la confirme es como" teo­
rema sin comprobación, como her­
mosa flor de bellísimos colores y 
exquisito aroma, que1 muere sin 
cinijar e® fruto no dejando inás que 
un vago recuerdo de su perfume y 
de sit color.

Los redactores de EL HOMBRE, 
que proceden en todos sus actos 
como piensan, otreceii las columnas 
del periódico a aquellos que, sin­
tiéndose capaces, quieran exponer 
sus ideas aci-rca’de los problemas 
que son del dominio d ¿1 pensa­
miento anárquico.

Tribuna libre a todas las maneras 
del pensar dentro del campo ideo­
lógico anarquista, .palenque abierto 
a todas las discusiones, cultas y sin 
personalismos, de los problemas que 
a nuestra colectividad interesen, eso 
es lo que queremós que sean las 
columnas de EL HOMBRE.

Exportación de trigos
LA CONFABULACIÓN CAPITALISTA 

Se ha constituido una Junta Na­
cional de subsistencias} con el lau­
dable lin de alivian la situación 
afligen te del obrero, abatatar loa 
productos y  hacer más. llevadera .la 
vida. Pero esa junta no está consti­
tuida por quienes mejor conocen las 
necesidades, por hombres de expe­
riencia, sino por unos cuantos capi­
talistas y negociantes desalmados 
que procurarán ante todo favóíe- 
cerse a si 'mismos y a los elementos 
de su clase.

La política de clase, como la lu­
cha de clase, no la hacen los obre­

ros sino los delincuentes capitalistas, ! 
y de ello tenemos innumerables* i 
ejrmpíos. * 4

lia primera medida que ha to­
mado la Junta N. d.» Subsistencias. ! 
es solicitar del gobierno del paúl ¡ 
la libre exportación del trigo, con i 

i lo cual el precio de ese bendito 
| grano se elevará aún más, en vez 
' de disminuir hasta precios razona-« 
1 bles. ¡Maravillosa la conducta «lo

El l.o de E ’Tero los 10 hilo# del 
trigo de-primera calidad, valían 70 
centésimos y 80 la especial. En 
cuanto la libre exportación fuá un 
hecho, esos precios se 'elevaron a 
75 y 81 centesimos respectivamente, 
y ayer ac cotizaron a 76 y H8. En 
los circuios' cerealistas se ' asegura 
qué el alza ‘continnaiá.

-Puedo wiegurarae,’pues, «pie el 
ptécio del pan sufrirá una nueva 
alza, elevándose quizá a 16 o 17 

el kilo.

DE U \ GüEKRñ

i semeja uto institución, cuyajrriinen* 
acordada, que perfila; desde ya' su centéMiun 
actuación futura, persigne una tina- 

I lidad totalmente contraria a lt« mo­
tivos que hay presidido su consti­
tución! * I “ .

En efecto, la lihre exportación ![ffA£Í-—
fie los trigos tiene por objeto la • La- hurgues!a francesa trabaja su 
salvación de los criminales acapa- propia ruina. Traiciones y más 
radorea de la cosecha pasada, los i traioioues, negocios viles fumlatnen- 

1 cuales estaban con la soga al lados eir rios de sangre francesa, 
cuello ante el premiso)* rendimiento ’ en mili« lies de vidas inmoladas cri­
de los frigales de la nueva cosecha, niinalmeute. Ayer Malvy, hoy Oai- 
y en camino de una definitiva ban- lleux, unas tras otras, van llegando! cía
carrota por forzosa liquidación o ¡ a la superficie las burbujas del mal 

j destrucción del producto. La íii-1 que resille en el fondo de la copa 
1 fluencia del abarrotamiento del trigo maldita que se llama gobierno.
¡ viejo en plaza, determinaría desde j El pueblo francés en un ««tuerzo 
luego, precios huios para el trigo inaudito, causado de tanta y tauta 

¡ nuevo, y en consecuencia, uno de traición, de tanto y tanto uegocio, 
los principales y más necesarios pro de tanta y tanta vileza ha de arrns- 
ductos alimenticios como lo es el I trar al abismo u la burguesía la- 
pan, estaría en un precio equitativo, drona encaramada en el poder, a 

En vez de favorecer esa dichosa esa burguesía que mantiene encar- 
! Jauta esla solución, ya que con celados u loa amigos y defensores 
| fines de abaratar la.vida fné creada, del pueblo como son uu Fauré y

te en Alemania. Levantan cabeza 
y sostienen sus puntos do vista de 
imposición, de fuerza y de conquis­
ta con impudicia y desvergüenza.

Ist revolución rusa corre peligro 
de ser aplastada por el mililariamo 
teutón si el pueblo de Alemania, si 
las masas socialistas no se ponen de 
pié y dictan la ley de las gentes 
honrada« al fasuineroto de Guii 
llermo II • y tue perros de presa. 
No obstante, uo hay que desesperar 
aún. Se han producido motines 
en algunos puntos del trente ruso 
en las tropas alemanas, se agitan 
y accionan los socialistas indepen­
dientes, se han realizado varios Re­
tos contra el imperialismo, y su pu­
blica anexionista, y eu ul mitin de 
Francfort realizado el dominen úl­
timo uu ex-iníufslro. de Colonias 
Yon Deniburg, »pronunció un dis­
curso declarándose contrario a las 
anexiones realizadas por la violen- 

Es absolutamente necesario—

trabajan por lo contrario con todo 
emptíüft para are se permita expor­
tar el trigo existente en plaza, con­
siguiendo pór ese medio se salven 
los acaparadores.

No hay duda, qnq, negociando 
éstos el grano de sus depósitos en 
el extranjero, se pondrán en condi­
ciones para .acaparar también la

uu Armami.
El pueblo fraucés, de tradición 

revolucionaria, no dejará por más 
tiempo que los tiburones de la po­
litica y las finalizas continúen sa­
crificándolo estérilmente.

Hará la guerra contra Alemania 
si Alemauiu persisto en la agiesióu, 
pero limpiando, al misino tiempo

nueva cosecha y con ello el valor las altas esferas de canallas hurgue 
de ese cereal nuevamente alcanzará sos, de ruines bandidos, haciendo 
repentina suba. tauibiéu su revolución análoga a la

También /se argumenta, que si no de Rusia, ya que en Fraucia se es 
se permite la exportación^ los que tan .roproduo.eudo los mismos fao- 
negociau en trigos- - criminales aca- dore*. que dieron cou el zarismo en 
paradores — no éoinprarAn ese pro- tierra.
ductíi, y se producirá ,una para- i -i Nos,felicitamos de que los bur- 
lizacióu en el mercado de er*e gran », 1 gueses caven su propia tosa en el 
«precisamente, cuando el agricultor ¡ ruin afán y desmedida ambición de 
pobre necesita diuéro para dar cuín- enriquecerse eu breve plazo, 
plimiento a sus compromisos, y I*u vieja política muere, ya está 
tendríamos a éstos obligados a lar i «« periodo agónico. El más pequeño 

! gar por lo que den el fruto de una i esfuerzo popular dará eu tierra con

afirmó Dernbuig—que se de prin­
cipio al desarme para aliviar las 
cargan económicas de la nación» ...

En Jenn, los elementos mercena­
rios que reciben aneldo del famoso 
partido de la patria por el solo tra­
bajo «le concurrir a los mi tiñes 
guerreristr.s que orgnuiza dicha en­
tidad, fueron puestos en inga por 
los socialistas y liberales indigna­
dos por tauta audacia y desver­
güenza.

Los trabajadores que asistían a 
dicho acto, bloquearo.n a los cra­
pulosos organizadores del mismo y 
los castigaron, poniéndolos después 
eu vergonzosa fuga.

No, uo está todo perdido en Ale­
mania; aún se puede esperar mucho 
de la energía revolucionaria de ese 
pneblo, cuyo sueño , republicano 
quizá pueda cou veri irse al final de 
esta guerra etr una hermosa reali­
dad.

La prensa

edificio m iuoso.
ALEMANIA

Han cai«!o las caretas de la faz 
I dn loa políticos alemanes. Kl par- 
i tillo de la muerte llamado el par- 
| lid«» (Je la patria, constituido por 
i los industriales de la guerra, no 
! ocultan su entusiasmo por el fra­
caso de las negociaciones de paz 
con los rusos.

Sin tapujos, con una desvergüeti- 
j zá sin igual, sprotesta el general 
Hofmann ante los delegados rusos, 
del tono altanero de estos, «al for­
mular bus proposiciones como si 
Rusia estuviera viotoriosa y pose- 

I yera nuestro territorio y pudiera 
dictarnos condiciones, siendo que

labor constante y agitad.r 
I De manera que cou el pretexto 
de salvar a unes, cuantos agricul­
tores pobres  se considera cqnve 
ilion¡.e favorecer el despojo del 
pueblo y encarecer ia vida de.
Oído«.

El dinero do los acaparadores, 
está eu camino ae hacer milagros...
¡Olí, tío hay duda, de que si no,se 
apresta el puebio a defender sus 
intereses por si mismo,,im mejorará 

I uii ápice «us condiciones do vida!. . .
... CONSUMiMATUM' EST .!..

| Transcribimos de «El Plata» le­
cha 17 del corriente:

EL PAN
NUEVA ALZA DEL PRECIO

Una nueva e importante suba ha J la verdad es lo > contrario, pues el 
J experimentado la harina a Conse- victorioso ejército alemán es el que 
cueucia del aumento del precio del j so encuentra en territorio ruso».

Las militaristas toman asoendien-

« La Prensa es una .entidad con- 
se.vndora; policía burguesa, disi­
mula, . cubre, achica los hechos. 
Xaiurabnente, ,yuaudo uo le son 
favorables. Una confabulación mis­
teriosa les asegura una baja solida­
ridad. Y es una pura todos los 
lugares comunes desde el «patrió- 
teriaino» a la «democracia» y u la 
«libertad^, a las que les pone anda­
dores, corno a los chicos que aún 
no tienen fuertes las piemos...

Por eso el movimiento de Rusia 
es caóiicfi y absurdo, y la cons­
cripción obligatoria do Inglaterra o 
Estados Unidos una medida de 
previsor patriotismo... ,t

Como si los obreros tuvieran 
otro debey que defender su cuero y 
sus hijos,., aunque después les ex­
ploten..., , :

Ma r a t .

I v U v I l v II trigo.

N o s o t r o s
Quedan invitados lodos los com­

ponentes de la agrupación editora 
de este semauario, a la reuuión que 
tendrá lugar el luues 21, a las 20 
y 30, eu nuestro local.



Lfl JÜVENTÜD DE AQUENDE Y DE ALLENDE i vif t , / sUndar'e E » istab̂dirá la juventud de aqueude 
I a la juventud de allende, que la

•Loque le* atrae (a lo* jóvenes) es el espectáculo del buena causa de la guerra, en la que 
ardor que rodea a una causa, y no la causa en sí mismo».

NICTZSCHC.

Nietiuiche llama a lo* jóveuee «loa 
explosivos», y luego aeutencia en la 
forma que se lee en primer término. 
La observación es aguda y termi­
nante. Xo hay experiencia que pueda 
ponerla en entredicho« ui boiubr9 
enamorado de la verdad que la 
ui«*gne. La juventud es, pues, un 
explosivo monstruo. Es mido y no 
entendimiento, es estruendo y no 
razón. Cuando se es joven, en efecto, 
sólo se aspira al srdimieuto de las 
pasiones, tanto en cuestiones de 
amor, o -rao en cuestioue* de po­
lítica.

J o aé  T o r r a l i o

¿Hay que manifestar un descon­
tento? Ahí está la juventud que re­
correrá las calles en son de pro­
testa; es decir por gritos enormes, 
desarticulados y horrísonos. El true­
no de las sociedades lo mueven los 
veinte y los veinticinco años de los 
hombres que empiezan ¿No que­
ríais distinguir o encontrar la at­
mósfera humana? La juventud lo es, 
y lo es con todos sus gases, con 
todos sus componentes, con todas 
sus leyes tísicas. Cuando hay que 
omciticar a algo o a alguien, el 
relámpago de los instintos rasga esa 
atmósfera y luego suenan los bron­
ces del trueno. Es el ruido y no 
la causa del ruido, la concreción 
psicológica de la juventud. Tiene, 
sin embargo, esta flor envidiable 
de las pocas y tiernas primaveras, 
un mérito que, de ser irreductible, 
exhalaría la mejor aroma de la cul­
tura: no tener partidos. Pero el he­
cho de que la juventud no profese 
los dogmas de ningún partido, im­
plica amarlos a todos. Un hambre 
la invita a proclamar las bondades 
todopoderosas de Dios en las exce­
lencias d?l monoteísmo, y la juveu 
tud acude al punto, como a la cita 
de una querida; acude y se aglo­
mera, ondea sus pendones y enca­
rece los gritos consagrados de la 
causa legitima. El hombre mono­
teísta ha sabido atraerse hacia si 
la hora de su triuufo.

Ah, lá juventud ea sensible a to­
das las cuita*; es la Magdalena que 
seca las lágrimas a cualquier rostro 
judaico. El escrúpulo no tiene en 
ella ideas d '3 conciencia. Con tal de 
que no la priven de los aparatos 
del ruido, encarcela y liberta, como 
llora y ríe; ella asiste a un funeral, 
como espera paciente bajo las in­
fluencias de un discurso de estética, 
a que sin jan «le la noche los pri­
meros albo-es del nuevo dia. Su 
entusiasmo está en el tropel. ¿Cómo 
no qneréis, pues, que eu*ia política 
de las sociedades no triunfen aque­
llos que más sepan pintarrajear sus : 
cansas actuales? El secreto del can- I 
dillo se esconde en el arte de ese ¡
Í)iutarrajear. Un caudillo no será 
lombre de razón ni de ciencia, peni I 

es por demás un artista eu eso de j 
ponerle fuego al explosivo de la ju- i 
ventud. Lo» hombres de talento lo ¡ 
saben, y cuando tienen su interés i 
puesto eu el trinólo de una causa, j  
descienden a la arena del caudillo.
Esta metamórto* 
se efectúa muy
porque el "talento es frescura y  ju 
ventud perennes? ¡Hay ta itas cosas j de loa prócere 
por examinar!

i por cada hora que pasa hay inil ma­
dres que han perdido a sus hijos, lia 
triuulado. Y ese día será un dia 

I La metamorfosis enunciada va al- de patrio regocijo reciproco, un dia 
canzando en uuestros dias su grado en que las ciudades se engalanen 
máximo. Observad a muchos hom- y los libros quedeu solos sobre las 
bres de talento que han razonado, aulas universitarias; uu dia qtte al 

: como varones integérrimos, en sen- llegar a su ocaso, tal vez recuerde 
dos libros, y los veréis ahora escri- a los pensadores meta mor fosead os 
hiendo proclamas belicosas para uso j en caudillos, sus interrumpidas plá- 
de la juventud. Es un caso herinosi- ticas con los Homero cantores de 
simo. El peso de las ideas cou sus i Troya. Ab, y coa cuánta desenvol- 
qausas y subcausas, cou su pro y tura y donaire progresa el, mundo! 
su contra, se les ha ido de la ea- I 
beza, serena y grave, en horas pre­
téritas. El momento es de explosión.
El universo arde en llamaradas que 
tocan las constelaciones majes­
tuosas de los cielos brillantes, y 
debe acrecerse su fuego con otras 
llamaradas. La juventud es el com­
bustible y es el explosivo. Sacarla 
a la calle para que grite los dere­
chos de las naciones a la guerra, 
ea una pasión de estética exquisita 
de aquellos hombree de talento me- 
tamorfoseado. Y la juventud, con­
secuente cou el ardor de la causa, 
grita y viva a la guerra, como si 
gritase a los entusiasmos jubilosos 
de 8us primeros amoríos. Ella no 
quiere conocer los móviles del 
porqué de la guerra, pues que para 
esto debe suspender los gritos y 
ponerse a pensar; ella sólo quiere 
la guerra por las manifestaciones 
de placer corajudo que proporciona 
y porque la guerra es el trapo pin­
tarrajeado do los pensadores de 
lu y . . . w->-

¿Adonde irá él honor de la Ar­
gentina, pongamos por caso, sino 
entra eu el combate que libra la 
mitad de la humanidad? La juven­
tud quiere que ese honor no se 
pierda, ni esté en entredicho, y 
hace todo el ruido posible para que 
salga reivindicado. Esos son los 
momentos de gloria a que se refie­
ren los políticos, en sus horas de 
codicia tuás solemne. De la juven­
tud de aqueude es, en consecuencia, 
ia iniciativa  de, reunir en conven­
ción a ios hombre» más notables, 
para que decidan Jas maguas acti­
tudes del destino. Y estos hombres 
deliberarán y dirán que la causa 
de ir a la guerra, es una causa sa­
crosanta, qne el honor de la nación 
no debe rehuir. Estos hombres no 
querrán ir en contra do la juven­
tud, y menos ahora que arde en 
asambleas de violencia, pues que 
aman la vida y no desean ter crú­
or! fleado*.

Pequeñas críticas literarias
v m

Vamos a comentar un libro de 
versos: «que nos habla, con mucha 
frecuencia, del arquitrabe... ¿Cómo, 
que uo sabéis lo que significa ha­
blar del arquitiabe? Pues, 

hablar del arquitrabe 
significa el hablar 
de lo que uno no sabe.

Os regalo aquí un terceto que 
puede competir con cualquiera de 

! los tercetos del D ante... traducido 
por Mitre, naturalmente. Pero, no 

, hablemos de mi genio poético y 
veamos por qué nos habla del ar- 

; quitrabe Enrique Banchs en su li­
bro: El Cascabel del Halcón. En 
este libro abundan los romances 
inspirados en motivos antiguos, ro­
mances de moros y de reyes - caba­
lleros y otras cosas por el estilo, 

i El autor se forja un mundo ideal 
| en el que uo faltan ¡qué van a 
i faltar! hasta las brujas y las náya­
des. Más aún; construye todo un 

I poema escrito en un castellano muy 
antiguo, creo, que sólo pueden 

i leerlo los eruditos, los ratones de 
1 biblioteca. El poema comienza asi: 

«MagUer me lo rogades non vos 
faré un rimado, — ca sodes de un 
linaxe nescio et malasl rugado... 

Bueno; todo es antiguo en los 
i versos de Banchs; motivos, héroes,
! forma, lenguaje, todo. Y aqui tenéis 
porque habla del arquitrabe, que 
es hablar de lo que no sabe, por 

i supuesto, Porque es indudable que 
I la eseucia interior de lo antiguo, 
ei modo de sentir y el modo de' 

i llorar y de reir y de Amar, lo iguo- 
j ramos. Un dato exterior no revela 
i nunca nn panorama del alma con 
todas sus particularidades. Además, 

¡a los hombres de hoy poco Ies in­
teresa las penas y dolores y las ale- 

I grias de personas que no alientan 
' eu la vida. Vivir en otros tiempos 
es refugiar el alma en las tumbas. 
Y un poco del trio de las tumbas 
queda adherido a la» manifestacio­
nes del espíritu. Por este motivo, 
todos los romances de Bancb9 re­
sultan fríos, sin alma, no conmue­
ven absolutamente nada; algunos 
son bellos, de una belleza clásica y 
exquisita en su forma, pero en ellos 
taita lo esencial, la vida vivida, el 
hálito embriagador del sol que brilla 
sobre las penas, las angustias y las 
dichos de los hombres de hoy. Los 

n I romances de Banchs tienen la be­
lleza de los monumentos funerarios 

einO'
te nincrrídad. Y es que p«*r gestos oiones que inspiran, 

asi ea como se alcanzan las glorias j Mucha belleza, poca alma, poca

i Ah, eu las democracia* se piensa 
I a cubierto de Ja atmósfera de la 
i juventud; se piensa por contagio, 
j por la asimilación de voces que van 
I entrando en los oídos, cou grave 
: daño de los tímpanos. ¡Qué come- 
I dia se representa en los grandes 
momento?»! Un gesto de tribuna que 
baga mover con estrépito las mano» 
de la juventud congregada y haga 
sacudir su espíritu de bárbaro con­
tento, vale más que ia vida de cien 
mil hombres mee»tos eu un campo ¡ 
de guerra; vale más para uu hom 
bre de talento inetatnorfoseado 
caudillo, que lá escritura de

que avergüenza j buen libro de belleza, de verdad y j y  también la frialdad de las 
menudo. ¿Será

hoy sacado eu
cuyo recuerdo es 
procesión, como

vida. Y desterrar la 
poesía ¿es la misión

vida de Ja 
del poeta?

Creemos que no. La vida, por tú*
. mala que sea, siempre es superior 
a la - muda friildad de las cosa* 

i muertas; la vida resuena eu uo* 
otros con ecos fraternales, nos lleu*

! los ojos de lágrimas o el corazóu de 
i hermosas esperanzas. Nos parece 
que ios poetas y los literatos en ge- 
ueral cometen un grave error al es­
capar a las solicitaciones espiritua­
les de su época. Cambiar de e»pi- 
rita no es el mejor modo para lis- 
cer una obra bella, sincera y pro­
funda. El maestro Ruskin tenia pre 
dilecciones por el G-iotto.- ¿Acaso el 
Renacimiento, resurrección pagan* 
no indica taita de sinceridad, de fe? 
La hipocresía no es un ideal par* 
el arte. Tolstoy tiene mil veces ra­
zón y vanas y ridiculas son las pro­
testas de todos los literatos mele­
nudos. Si lo» artista» actuales u» 
interpretan los tiempos actúale*, 
con sus creencias, dolores y ale­
grías originales ¿quién los inter­
pretará? ¿Los artistas del porvenir? 
Pero, ¿aea?o los artista» del por­
venir sabrán dar a nuestro inundo 
interno todo su colorido exacta 
cómo lo podemos saber ímsotro»?. 
Los artistas del porvenir nos fal­
searán, sin duda. No hay vuelta* 
para el asunto. En pintura, en lite­
ratura, en todo art.e, salir del tiempo 
es proponerse un ideal hipócrita, 
nn ideal sin tuerza. Se podrán ha­
cer bonita» cosas, pero muy fría*, 
muy sin alma, monumentos sin la* 
facultades de conmover y du ex­
citar. ..

Leyendo a Enrique Banchs he 
sufrido lo indecible. Confieso que 
la lectura se me ha hecho varias 
veces insoportable. Eso» motivo* 
anticuados, ese estilo anticuado y 
esa sensibilidad puramente acadé­
mica, muy compuesta, siu un plie­
gue brusco. . .  Dios mió, todo esto 
es insoportable! Al llegar a la pá­
gina treinta ya estaba yo sudando; 
al llegar a la página cincuenta, ja­
deaba; al llegar a la ochenta, una 
angustia atroz me oprimía el pecho; 
al llegar a la página cien la lengim 
me salia afuera... ¡Qué suplicio! 
Si los pottas tienen la misión d* 
embromar y de hacer morir «I pró­
jimo. Vaya con los poeta*»! Me pa­
rece que será más humano morir 
guillotinado...

Los versos de Banchs carecen 
completamente de ideas.' «Kl Ca* 
cabel del Halcón» se reduce a pu­
ros cascabeleos, sonidos, palabra*, 
palabras, palabras como dice Hninlft.

Y iquehas palabras y palabras qne 
a veces ,suenan a destemplad«-; por 
ejemplo, estos versos que Baui'li» 
creerá que, eu efecto, son veraoic

Por finarse eran las fiestas 
y paraban una cena 
a la cena todos vienen,  % 
todos vienen a  la cena.

*Y en otra parte:
Yo con e l peine de oro en las mil 

[manos,
Yo con la trenza de oro en las 

[mis manos
Yo con e l broche de oro en las mis 

[manos--
Si, señor, estos versos son ver­

sos. . .  más o menos como extra 
míos;
E l Cascabel del Halcón me aburrí, 
t i  Cascabel del Halcón me aberrt, 
El Cascabel del Halcón me 

[aburre-
A bar. ¡ ..re ,

ftn ri



N O T ñ S
EL CREPUSCULO DE KERENSK1

Con este titulo, leo un articulo 
•n «La Nación» de Bueuos Aires, 
que le sirve de comentario a tres 
notas gráficas de Petrogad. Con 
exaotitud refleja el articulista algu­
nos aspectos de la revolncióu rusa 
v juaga desapasionadamente a uno 
de sus Lumbres: Kerenski.

«KereusUi transcribimos -r- te­
nia las condiciones del sugestiona* 
dnr de pueblos; pero confió mucho ¡ flc¡ente

poliiticos hasta hoy actuantes en 
primer término.

SIGNIFICATIVO

En Inglaterra ha sucedido algo 
uada vulgar y que indica cía a- 
raente el cambio que se ha operado 
en el mundo con respecto a las or­
ganizaciones del trabajo.

Hasta hace poco, el gohierno de 
la Gran Bretaña, si bien no desco­
nocía la importancia que tenia el 
coocurso del proletariado inglés 
para la continuación de la guerra, 
nunca le supuso con capacidad su- 

:—  mm t. ~...... i r ‘ ’

Lo tristemente cierto es que las todo grupo de propaganda debe de  
ideas se perjudican con semejantes ' predominar la diversidad de ente- 
disparates y  que por mucha y j rio, y  pide en consecuencia que el 
buena voluntad que se tenga no j caminada Mauderbo entre a formar 
pueden dejarse pasar por alto. parte de la agrupación editora de

A ntonio Martínez. k l  HOMBHE. Mauderbo no 
I acepto.

- ----------- para tomar una iniciativa
en la tuerza de los razonamientos ; ,jUe pudiera dejar en segnudo tér 
y le faltaron las, condiciones de U|¡„0 al gobierno, 
hombre de acción. ¥r 1 1- - 1 -

Ensenada (R. A.)

Un terrorista ministro
en Rusia

Con este titulo «Mundo Argen­
tino», publica un articulo intere­
sante sobre Savinkoff, el conocido 
revolucionario ruso cuya vida es

P  . I F ™ 18*  Xí “n,a r l El 8“bíerno inglés ha tenido que I toda una epopeya, 
era su tuerza y también su falla.* someterse enteramente a los r©nne* Savinkotf, ocupó el ministerio de 

Krrenaki, político, ha tenido desde ripientos enérgicos de! proletariado, |a guerra eu el gobierun de Ke-
lilego modalidades específicamente | coiionrriendo al seno del congreso rensky, antea de la rebelión de
políticas y j U política lo lia buu- j 8U3 organixaciones para decir Koriiilofí. .Savinkoff l'ué una de las 
dido en el abismo. Es, que el inun-1 cua|es 80n i08 tínalismoa del impe- cabe*«« prinoipalea de las organi- 
do marcha, evoluciona, progresa, y r¡„ británico eu «wta lucha atroz zaciones terroristas, el alma de 
lo. valores políticos estau en todas que ensangrienta el mundo y a ni. aquella organización terrorista que, 
partes en plena decadencia, fuera q„¡|a a )a U„lna„idad. Y no eso | cuando I
dii hora y ue suibieute. Los tiein- Solo, tino qne, para obtener el con-
pos de ahora, el iustante porque cwrt,o de loa trabajadores en esta
airaviesa el muudo es de aecióu, |lora suprema, Lloyd George ha
de trabajo, de hechos y no de pa- tenido que cambiar fundamental-

K e r e i i l

.««..j,., j  .... «« teuiao que cambiar fundaméntal­
as y teorizaciones. Por eso cayó tóente los rumbos de la politioa im 
eu*ki, por . eso  ̂caerán todos penalista,, enunciando conclusiones

aquellos que se obstinen en seguir 
rumbos políticos sin entrar derecha­
mente al cometido de una obra 
transformadora.

Los tiempos ya uo son solamen­
te de prometer, es hora de cumplir. I trabajadora del Reino Unido.
Por eso, por desconocer Kerenski Verdaderamente, si bien es alta- 
la ptiuologiu de la hora eu que le meute sugestivo y edificante el 
tocó actuar, fracasó lamenlablemen- triunfo de los trabajadores sobre el

| satisfactorias para los laboristas, ya 
que solamente a ese precio, tan do- 
loro^ para la burguesía y la no­
bleza, puede continuar prestando el 
concurso de su esfuerzo la clase

movimientos de 1904 y 
1905, a raiz de la guerra ruso-japo­
nesa, dió muerte a dos de los más 
repugnantes tiranos de la Rusia 
zarista, el ministro Plehwe y 
gran duque Sergio»...

Eu dicho articulo se describe la 
fuga de Saviukoft la noche ante­
rior al dia en que iba a ser ahor­
cado.

Se narra también, a grandes ras­
gos, la ejecución de los dos aten­
tados anteriormente citados.

De este hermoso articulo, mencio­
nado oou el solo propósito de inci-

«Un cambio puramente politi 
co del régimen do gobierno—dice 
el articulista de «La Naci.m»—no 
podía satisfacer al pueblo ruso, co­
mo uo satisface hoy a ningún pue­
blo europeo. Tñbertad de pensa­
miento, de palabra, de imprenta y 
de conciencia, está bien; pero el 
pueblo tiene hambre, ;el pueblo ruso 
sufre de hambre secular y para sa 
ciar sus estómagos necesita de algo 
más substancial que la declaración 
de ios derechos del hombre. De abi 
que la ola maxiinalista engrosara 
basta destruir toda barrera; los 
Luis-heviki-s traían una promesa má­
gica: no el reparto de la tierra, que 
ya algunos zares habian ofrecido y 
llevaco a efecto, sino la comunidad 
de la tierra, el libfe acceso de todo 
hombre a esa fuente madre de la 
vida, que el estado tomaría a su 
cargo, monopolizaría, para hacer de 
ella la fuente de todas sos rentas y 
a la par el medio de asegurar el 
pan a todos los ciudadanos. Des­
pués de ésto, el triunfó de los ma- 
xi nudistas tenia que quedar asegu­
rado en la conciencia de fas grandes 
masas humanas, aquellas, precisa­
mente que más sufren por su for­
zado alejamiento de las tuerzas 
productoras y primordiales de la 
uatnraleza.»

Hasta aquí el articulista no hace 
otra cosa que confirmar nuestra 
opinión acerca de la bancarrota de 
los valóres políticos, asi como tam­
bién de que asistimos a 1a inicia­
ción de un nuevo ciclo histórico 
caracterizado por la conciencia 
progresiva de los pueblos acerca 
de sus necesidades.

La calda de Kerensky, es 'una 
lección dada a los políticos de todoB 
los matices, incluso a los socialistas, 
señalando por fin, ante el mundo 

iper - valor de los dinamismos

I ■

tar a que sea leído, emana una 
gobierno, sometiéndose éste al al- ¡ fuente emocional que' subyuga y 
bedrio de aquellos, uo es menos- ( también la suprema verdad de que, 
cierto que la guerra no debiera i donde hay hombres de ese temple ( ,
contar en ningún momento con el I © inteligencia, siempre se está a uu | J  
concurso de los trabajadores. Si los paso de la revolución.
-i pusieran, las guerras ya , __________ „ _______ . . . -----

Para conocimiento de todos
obreros quisieran, las 
no serian posibles. Tengamos la es­
peranza de que asi suceda en lo 
futaroá

Pido la palabra

El compañero Tato Lorenzo re- 
I nuncia la redacción d¿l periódico, 

cargo qne había desempeñado desde 
su fundación hasta la techa, para de­
jar en libertad a la agrupacióu edi­
tora de nombrar los camaradas que 
han de ocupar dichos cargos.

Suscitase un breve debate, y  por 
unauimidad se apruebe lo siguiente: 

Aquellos artículos de la redacción  
que retlejen la opinión general de 
la misins, se publicarán sin firma; 
peí o aquellos otros qne pueden re­
presentar solam ente el criterio de  
su autor, deberá ir .firmado con 
uoiübre o psoudónimó.

Mauderbo piopone, qne si la re­
dacción juzga que el articulo de un 
colaborador no debe ser publicado 
por juzgarlo improcedente o no de 
la Índole del periódico, debe Ad­
vertírsele al interesado.
• La redacción queda constituida 
del siguiente modo: Batista, Duarte, 
Panliuu Biogero y José Tato Lo- 
•renzo.
, Tato Lorenzo propone qne dos 
componentes de la agrupación EL 
HOMBRE se apersonen a la com­
pañera Julia Arévalo, para invitarla 
a Lomar parte en la redacción del 
periódico. El camarada Noríega y 
la compañera Paulina se encargan 
de tal misión.
* Se pasu a nombrar la Adminis­
tración. Talo Lorenzo dice que los
amaradas Vidal, Armellini, Gon- 

do quienes
más bau trabajado por la vida del 
periódico hasta la fecha, demos­
trando voluntad e inteligencia en 
los cargos de administración, etc.,

i El 14' de Enero a las 20 y 80, 
Atí el C. de E. 8 . de Arroyo Seco, 
reunidos los delegados de EL 
HOMBRE Tato Loretn&ó y Vidal,

. . .  - . - r 1 iuiitaraente con los compañeros de-sa hendo en nuestros periódicos co- •« ■ j i o j  c * a ‘ i i. . .  - , v : ,. ; legados del C. de E. 8 . «Labor ysitas tan pocó cuerdas, tan dispa- t, r» n ... . r  ‘ I Ciencia» P. Minotti y Palleiro, yraladas, que no hacen realmente ; i  . , _ . J M ’, ' ^ . .. , tomándose en cuenta la nota-reso-olra cosa que penudicar las ideas, . , ,7 j i . , Ilición de las agrupaciones «Luz yCon motivo de la encuesta de | • *. , r, . .f  „ , , ,T n . ti i . ,• . Vida» y «U. Emilio Zola» del Le-«La Batalla» se han publicado en
«La Protesta» disparates al por
mayor, y da pena ver como se pier 
de el tiempo tontamente.

Julio Amor, por ejemplo, en «La 
Protesta», ocupa (a mar de espacio 
para presentarnos uu especifico re­
volucionario de 6U invención, o sea 
la supresión silenciosa de la mayo­
ría del género humano qne por dos-1
gracia uo comulga oon su punto de 
vista.

Su programa de acción tiene 
oonio medio nna serie de «claves» 
y una famosa escopeta que no hace 
ruido; maravillémonos del sistema 
revolucionario silencioso, digno de 
correrla en yunta con la fórmula 
de quien quiera que sea el escri­
bidor de «Despertar*, donde según 
leo eu EL HOMBRE, para realizar i

rro, que se desentienden completa­
mente de intervenir en lós asuntos 
que motivaron esta reunión, por 
moción del camarada Tato se re­
vuelve por unanimidad suprimir el 
subtitulo que dice: «Editado por
los 0. de E. Sociales, pasándose de 
inmediato a la organización defini­
tiva de la agrupación editora de 

~ al nombramiento
y redacciónJe la administración 

del misra«'.
La agrupación editora lia que­

dado constituida por los siguientes 
compañeros:

Tato Lorenzo, Vidal, 0. Arme­
llini, J .  González, Batista, Duarte, 
Miuolti, Ruca, Casales, Torres, Mar­
tin, Camerlo, pardozo, Chorro, P.

4to., solicita, «m consecuencia queden 
dichos camaradas como hasta ahora, 
eu la nueva administración y asi 
se aprueba, reintegrándose además 
con los siguientes camaradas: Cho­
rro, Palleiro, Camerlo y Martin, sin 
perjuicio del coucurso voluntario 
de todos los componeutee de la 
agrupacióu qne deseeu prestyr bu 
valiosa ayuda.
• El compañero Tato propone la 
iniciación de una serie de confe­
rencias sobre la revoluoióu rusa, 
donde hablarán sobre la misma 
compañeros de la agrupacióu EL 
HOMBRE. Se trató de realizar las 
mismas en mlgún salón o teatro; 
pero se resolvió como mejor por 
ser de mayor apremio realizarlas en 
los Centros de E. 8 . y las prime­
ras que se efectúen estarán a cargo 
del compañero Batista, y  tendrán 
lugar en el C. de E. S. de Arroyo 
Seco.

La primera de la série se reali­
zará el Martes próximo 22 del co­
rriente a las 21 horas.

No siefado para más el acto, y 
como constancia de Lo que se ha 
tratado y resuelto se lee el acta y 

I se aprueba su publicación.

EJEMPLOS

up<
económicos sobre los determinismos

Bigiogero, Noriega, D. Domínguez, I 
la transformación social no se ne- j Martres, Vilar, Palleiro, H. Talo, 
cesita otra cosa que obtener que Daniel Domínguez, propone para 
las mujeres escamoteen sns aptitu- ílue en^ e a formar parte de esta
des de fecundidad basta que la agrupación al compañero Mauderbo, ------
libertad sea posible en la tierra. para que pueda apreciar el recto Para los glorificadores del Estado;

¡Como le habrá quedado la mo- opte rio, desapasionado y sin exclu- parft todos aquellos que aplauden 
llefa & esos dos prójimos después I civismo de los dem¿9 componentes. e| monopol io de la enseñanza: para 
de esos tremendos partos de los | Balista apoya la proposioión de los enamorados de toda imposición 
montes! ‘ I Domínguez, argumentando que, eu y obligatoriedad hacemos la si-



guíente y  muy oportuna transanp- 
c ió n :

LA ENSEÑANZA EN CHINA
En la China existe enseñanza 

libre. Todo el mundo tiene derecho 
a enseñar, cuente o no con titulo 
para ello.

De ahí el considerable número 
de escuelas que allí se cuentan.

Las familias ricas pagan a un pro­
fesor para enseñar a stis hijos, per­
mitiendo que vayan a asistir a las 
lecciones los ni.ios pobres de la ve­
cindad, sin que tengan que pagar 
remuneración alguna.

Hay relativamente pocas perso­
nas que no saben leer ni escribir, 
y  esto en un país donde la iustruc- 
ción no es obligatoria.»

P o r E L  HOM BRE
T.l

La redacción de EL  HOMBRE, 
es actualmente numerosa. Habiendo i 
aceptado formar partp de la misma 
y de la agrupación editora la com­
pañera Aró val o, consta de tres com- { 
pañeros y  dos compañeras y con i 
colaboradores valiocisimos entre los 1 
que figuran Torralvo, Ricard, La ' 
rrosa, Orisolia, Alegre, Navarrete, ! 
Florero y  otros mas en la vecina 
república; Laureano D’Oro, Chueca,« 
Dionysios y Santularia en España. 
En el Uruguay contamos Con el 
concurso de nn intelectual de alta 
valia que se hace cargo de una 
sección titulada •Comentarios* y 
tirina con el pseudónimo de Marat, 
h más de Montiel Ballesteros y  al­
gunos otros escritores que honrarán,* 
como lo han prometido, las colum­
nas de EL HOMBRE con sus pro­
ducciones.

Esta publicación, en consecuencia. ; 
está llamada a ser un alto expn* I 
nente de las ideas nuevas en 8ud 
Amónen, y tal es el propósito de sus ¡ 
editores que, son compañeros buenos ■ 
y  entusiastas.

El periódico es pequeño, dema ! 
su d o  pequeño para el número de : 
buenos amigos que quieren exponer ! 
ideas y hacer propaganda escrita i 
desde el mismo.

EL HOMBRE debe aumentar su j 
formato o salir de s t ls  ú ocho  pá- ¡ 
ginas. Ello es de imprescindible i 
necesidad. ; 1 jos camaradas q u e ^ »  
tienen amor a la propaganda y se | 
hacen un honor en m antener un pe- | 
nódico libertario, verdaderamente 1 
de los hombres librea, deben pres­
tarnos ayuda para que loa buenos 
propósitos de la agrupación editora 
se materialicen en el más franco 
ótito .

MI E N H O R A B U EN A
A m i am igui/a  María

Quizás nunca con m ayor placer 
que el que motiva estos renglones, 
me dirija a ti, querida niña, par» 
ofrecerte sinceramente mi enhora­
buena. He sabido —- por intermedio 
de tercera persona —que tu con- 
tracción al estudio ha sido premiada 
con la nota mejor de tu clase.

Mucho me hubiera alegiado verte 
personalm ente, pero ya que tu no sen­
tiste  la necesidad de compartir con 
mi hum ilde humanidad, un minuto 
de expaúsiva alegría, en esta oca­
sión, yo, siguiendo los impulsos de 
mi quijotesco carácter, no puedo 
dejar de enviarte un augurio y un 
aplauso.

María, estoy muy, pero muy oon- 
í tenta que hayas cerrado con broche 
de laureles tu primer año de Uni­
versidad! Que esto te sirva de 

• aliento y de estimulo, para prose- 
! guir eo el amplio camino de la in­

vestigación y  del estudio, eleván­
dote por sobre las vulgaridades y 

j prejuicios, formándote* para una ge- 
I aeración de mujeres inteligentes,
| futuras madres del porvenir, valores 
j sociales efectivos, que no contri- j 
! huirán con su pobreza de espíritu, ! 
i a crear, fatalmente, un rebaño de 
! seres débiles, carne de esclavitud y J 
I de dolor!

Nena, la que como tú, feliz po- 
i seedora de una inteligencia privi- 
I legiada, sabe encauzarla hacia la j 
verdad y  logra sobreponerse al am­
biente mezquino que nos rodea, ¡ 
inspirándose en el Ideal sublime i 
que las sociedades irán realizando 
cada voz más, es nn tactor de pro | 
greso qne debe orientarse en esa í 
corriente invasora lozana y fresca i 
del positivismo cientitico, «pie se 
abre paso a través de la espesa 
malla de la metalisica escolástica, | 
donde ha" estado aprisionado por 
tantos siglos, el espíritu humano!

Mucho quisiera y podría escri- 
i birte pero talvez aun no me com­

prendas... o no te agrade'mi mo- 
: daltdad... tan en pugna con las con­

veniencias sociales... pero bástete 
saber, que te quiero mucho y de 

\ verdad, y que estoy coutenta de tu 
| triunfo como si fueras hija mía. ¡
¡ Eres muy guapa y buena, y  asi i 
deseo te conserves, sin que lleguen 
a marearte el incienso de las li- 

I sonjas, ni el feo defecto de la va- 
uidad. Sé siempre buena y noble, I 
piensa, compadece y quiere, a los 
qne victimas de este régimen social • 
tan injusto podrían ser tanto o mas I 
que tú, y son unos parias. Ten 
siempre tu vyita fija en la Ciencia ¡ 
que es Gloria, pero los tesoros de ¡ 
tu corazón repártelos entre los hu- ¡ 
ínildes, los de abajo, y si, como 
estoy segura, llegas a triunfar algún 
día, no olvides nunca que tu madre ¡ 
tué una inteligente y digna obrera,, 
y que tu primer pau tué ganado 
con su esfuerzo iudividu.il. Sé con 
ella buena, condescendiente y cari­
ñosa. pues todos sus esfuerzos y i 
todos sus deseos se coudeusaron en 1 
una sola aspiración, darle uu por- I 
venir escudada eu el. noble sacer­
docio de la Ciencia!

María, con el corazón te abraza, 
P au l in a .

La  raza perseguida

Han vuelto al Chobnt, con la 
angustia en el alma, desalentados,

! trietea, sin el consuelo de ser oídos 
1 siquiera, los pobres indios tehuel- 
! ches de la delegación qne fué por 
1 tercera vez a Buenos Aíres a entre- 
i vistarse con el gobierno en de­

manda do justicia.
Desventurados peregrinas de una 

¡ raza perseguida y diezmada por !a 
| rapacidad capitalista, vuelven a sus 
i hogares sin una promesa, siu una 
’ garantía qne los ampare de los bár- 
; baros intrusos que les roban sus 
; haciendas.

Nos llega al alma el dolor hu- 
j mano de lo» pobres indio» despo- 
‘ jados de las tierras ¡de I •* tierras 
; dé stt raza! que sembraran con su 
1 esfuerzo, toda suya.

' |Y cuán grande es su derecho y

Los rusos y nosotros
Compañeros:

Reconocer la bondad del programa maxl- i 
matista para el medio y el momento en que 
actúan los revolucionarios rusos, no quiere 
decir que aquí en nuestro medio y en el mo- i 
mentó histórico en que atravesamos, se debe 
formar un partido que tenga el programa de ¡ 
los revolucionarlos eslavos.

Las circunstancias de aquel medio social 
no son iguales a las del nuestro y el en­
tusiasmo que la acción del movimiento ruso 
produce no debe llevarnos a los extremos 
extravagantes a que han llegado algunos i 
de los que militan en el campo anarquista, j

La crítica serena de los hechos nos conduce a 
adoptar este temperamento.

CENTROS L U Z  Y VIDA Y EM ILIO ZOLA.

que justo es su reclamo! ¡Si son I 
hombres, si su plano, de inferiores 
uo exonera sus derechos a la vida!

Interiores moralmente-—he aquí 
el delito — son los mandrias que los 
destruyeu por el hambre y por el 
robo, que los echan como a perros 
de 8us tierras trabajadas o los matan 
a balazos eu cruzadas civilizadoras 
y le agregan el escarnio de feroces 
en historias y leyeudas. ¡Pobres in­
dios! ¿Donde irán los infelices, sin 
títulos ni papeles con rúbricas y 
sellos de legales propietarios? ¿Don­
de irán que les escuchen, que les 
alivien sus dolores, que les cumplan 
sus reclamos de justicia. ¿Han pere­
grinado como aquel memorable per­
sonaje de «Angustia», el lan famoso 
cuento de Antonio Cherkótb. Aquel 
hombre que no pudo encontrar uu 
ser hurnauo a quien contarle con 
detalles y menudos pormenores la 
muerte de su hijo y que no ca­
biendo ya la pena en su alma y 
ahogándole la angustia, se lo contó 
todo a su caballo como a un buen 
amigo.

Ya no acudirá de nuevo a las 
puertas del gobierno y de laa ins­
tituciones burgueeas, con su pobre 
geute el anciano cacique Llanquitrú. 
Ni la voz de la prensa que ha ca­
llado el crimen, calvo raras y hon­
rosas excepción««, atareada en con­
tar los chismes de la política, tendrá 
un grito de protesta en iavor de 
estos des ven tunados.

La realidad criminal del sentido 
de la justicia y de la propiedad bur­
guesa redoblará las amarguras y  las 
peripecias de su raza que impotente, 
negada a la vida, irá a exiinguiise 
en las selvas del Chubut, pedazo 
de entraña de la democrática Amé­
rica afiliada a la «Liga de Honor* 
que lucha por la justicia y por la 

! libertad...

C DE E. S .LABOR Y CIENCIA»
El martes próximo, a las 21, ten- 

drá lugar una asamblea en nuestro 
local La Paz 2128, para tratar de 

’.organizar una serie de conferencias 
sobre la revolución social rusa.

Quedan invitados todo» los sim- 
I patizantes al Centro. El Secretario .

Una fiesta familiar
En el Prado, eu el mismo lugar 

eti que se han celebrado otros te*- 
tírales campestres, se realizará el I 
pie - ñic de la Federación y el Co- I 
mité contra el servicio militar obli­
gatorio.

No pnblicanios el extenso pro­
grama que es de todos sobrado co­
nocido.

Balance de los números
62, 68 y 64

SALIDAS
Gastos para la impresión. $ 2*2.60 
Estampillas . . . . . . v * 2.9Q 
Correspondencia multada. » 0.16 
A los carteros. . . . .  » 1.00 
Luz de Diciembre . . ■. » 1.74 
Porte pago, mes de Dbre, » 0.26 
Alquiler de Enero . . . * 4.50 
Al Comité pro imprenta. » 7.70 
Déücit del num. 61. . * * 6.40
Total. . . \  . I  46jfl

ENTRADAS
I Por suscripciones - ,... » 16.85
Por paquetes. . .. ♦ , * 6.95 
Venta «Luz y Vida», (Cerro).
, nüms. 58, 59, 60,61, 62. ,» 7.7Q 
Id. «Labor y Ciencia»,

núm. 56. . . . . . » 0.90
Sdad. Caí boneros Mdo. . .»,. 0.50 
Id, id. de Bella Vista. . » 1.00 
M. Teijón. . ., v * , . » 190
Total. . . , . . . ; . $ 34.6u 

RESUMEN
Salidas. . . . . . .  $ 46.81
Entradas. 34.60
Déficit que pasa al núm. 65. $ 11.71 

NOTAS ADMINISTRATIVAS 
. M. Baqueta.—Recibimos 1.40.

M. Teijóu.—Cobramos 6.10,
A. Ottudo.— «La Batalla» nos en­

tregó 1.65.
G. Guirado.—Mendoza. Su giro 

no ha venido, reclame.

N. de R. — El editorial del nú* 
mero 64, que trata »obre la ene* 
lión rusa, es un articulo publicado

I en el número 31 de EL HOMBRE 
I o sea haoe varios mese» y repro­

ducido por juzgarlo de interés.


